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La idea central del presente libro es recuperar una imagen del hombre, desde la razón poética introducida por Goethe (S. XVIII) y posteriormente elaborada filosóficamente por 
R. Steiner (S. XX), en un saber del Antrophos, como imagen arquetípica del ser humano, presentada al mundo como Antroposofía en los inicios del siglo XX.

La Antroposofía contempla al ser humano como una unidad extensa que le vincula con los flujos plasmadores, activos y creadores en la Naturaleza y el Cosmos. 

[bookmark: _GoBack]Es objetivo de la Antroposofía recuperar el lugar del Ser Humano como centro del Conocimiento y del Mundo, reconocerlo como entidad única en la Naturaleza, dotada de una identidad -Yo- que le hace autoconsciente y lo habilita para conocerse a sí mismo, capacitándolo para trascender sus limitaciones y obstáculos.

La historia de la humanidad ha sido la historia de la evolución de la consciencia. Remontando los obstáculos y límites impuestos al conocimiento desde el siglo XVII, el ser humano en el siglo XXI, debe desarrollar la concepción espiritual del mundo por medio de un pensar "consciente de sí mismo".  

Acoger la rigurosidad del método científico desarrollado en los tres últimos siglos – libre de sus ataduras materialistas- y fundar el conocimiento suprasensible del mundo en el cual el Yo, como núcleo del ser tiene su origen.
Una visión del mundo más allá de lo material, conlleva una Ética y una nueva postura del ser humano hacia la historia y la sociedad.

Después de dos Guerras Mundiales y la gran catástrofe nuclear, el siglo XX ilustró la tendencia destructiva de un desarrollo unilateral de las ideas y de la ciencia, sin una consciencia ni principio ético de responsabilidad a la altura del desarrollo tecnológico.

La energía nuclear inauguró la tercera Revolución Industrial a mediados del siglo XX. Posteriormente la explotación del código genético de los organismos, para modificarlos en función de la productividad, son anunciados como progreso para la salvación de los actuales problemas de la humanidad. Las consecuencias y sus efectos destructivos -cuando se escapan al control humano- son tan impredecibles como irreversibles.

En este camino de modificación de la naturaleza, el hombre mismo puede resultar irreversiblemente afectado en nombre del progreso científico.

Hemos de tener una imagen verdadera del ser humano, dignificada y elaborada desde un saber basado en un pensar ético, para contrabalancear las consecuencias de una ciencia basada en el dualismo -pensar binario- y en sus resultados estadísticos que generan la noción cuantitativa del hombre promedio.
Una visión dignificada y coherente del ser humano y de la naturaleza, - actualmente fragmentada en una nube de partículas cada vez más ínfimas, células (S.XIX), ADN (S.XX) y nanopartículas (S.XXI)-, se impone como una necesidad de preservar la Unidad y la Coherencia dentro de la fragmentación y la multiplicidad producidas por el pensamiento binario vigente.

La imagen del Hombre dignificada ha de revelar nuestras conexiones existentes con la Naturaleza y el Cosmos, del cual somos las entidades pensantes y responsables únicas de su preservación.

En nuestras manos tenemos el Destino (con mayúsculas) de nosotros mismos, de futuras generaciones y de la Naturaleza. 

Es en este sentido que los autores queremos contribuir plantando un "Punto Germinativo" en el vientre fecundo de nuestro tiempo y de nuestras consciencias en evolución. 

Presentamos la Medicina Antroposófica (capítulo I), en sus aspectos básicos y la noción del hombre que le da fundamento y ética.

Luego, sus modalidades terapéuticas (capítulo II), para dar a conocer en nuestro medio hispanoparlante, una medicina humanizada a través de sus terapias.
La Triformación (Capítulo III), el giro copernicano necesario para la superación del pensar binario introducido por Descartes (S.XVII) y sus consecuencias en la sociedad contemporánea. 

La Triformación, o pensar Trinario (S. XX R. Steiner) es un instrumento para conocer el mundo desde un pensar imaginativo en el cual los procesos creadores de la naturaleza tienen su lugar y su fundamento gnoseológico. Abrense nuevos escenarios en la Cultura y en la Sociedad, cuando se aplica este pensar imaginativo Trinario a la pedagogía (método Waldorf), la agricultura (biodinámica), la Medicina, la Psicología y la Enfermería, ampliadas por la antroposofía, y a la Sociedad (Triformación social).
Desde el pensar trinario se inicia un movimiento no sólo en el pensar, sino en la cultura para introducir modelos éticos, humanos y respetuosos con el ser-del-mundo, en primer lugar y desde esta coherencia, ser respetuosos y responsables con la Naturaleza y la Sociedad.

En la Nutrición (Capítulo IV) nos proponemos despertar la conciencia de lo que comemos y de los modos de producción agrícola, con sus consecuencias para el ser humano y la naturaleza. 
Escucharemos (capítulo V) el silencio musical de los órganos, en su versión de cuarteto de cámara, resaltando las cualidades de los cuatro órganos: pulmón, hígado, riñón y corazón, como puntos sinfónicos más allá de su versión mecánica, gris y fría, en donde son considerados como simples filtros o bombas substituibles por prótesis mecánicas y en breve amplificados por prótesis digitales.

El Cáncer (Capítulo VI), como epidemia del siglo XXI, ¿qué nos quiere decir? Una epidemia sin contagio, primera vez en la historia de la humanidad que sucede, sin agentes infecciosos, ni bacterianos, ni virales, que no se transmite ni por el aire, ni por el contacto venéreo, ni por las aguas. El cáncer como enfermedad propia de nuestra época.

La Psicología Antroposófica, (capítulo VII), sitúa los acontecimientos de la vida anímica en el curso temporal de la biografía, para comprender las dimensiones profundas de las crisis propias del Alma contemporánea.
Presentamos en este capítulo, "la Biografía: Destino y Libertad", una partitura del Yo en su obra cumbre: su camino por la Tierra. Con sus estaciones y épocas, sus luces y sombras, su preludio y su epitafio.
La Enfermería Antroposófica (capítulo VIII), nos ilustra con el valioso aporte de las aplicaciones externas, su significado profundo actuando sobre el organismo calórico del ser humano.
Estimados lectores para ustedes de todo corazón, les entregamos un punto germinal para que acogido por vuestro calor os resulte fecundo para la vida.
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En esta nueva edición, hemos ampliado el desarrollo de conceptos de la Medicina Antroposófica para una mejor compresión del texto.
Un nuevo tema se ha introducido “El rumbo del siglo XXI”, dada la trascendencia que tiene la nueva tecnología en la evolución de la humanidad. ¿Progreso o evolución? 
Sin una dimensión profunda y verdadera del ser humano, cualquier vía de desarrollo postindustrial puede señalar la entrada en el Abismo. Más vale entrar con el candil de la Consciencia encendido y provistos de recursos conceptuales suficientes, para navegar en confusos escenarios, en donde habremos de redefinir conceptos, hasta el momento evidentes tales como la Vida, la Realidad, la Naturaleza, la Inteligencia y la Individualidad. 
La Medicina Antroposófica, en la medida que el siglo XXI sigue su rumbo, tendrá mucho que aportar para la comprensión y la solución de los problemas que nos iremos encontrando en la senda trazada por el progreso tecnológico y sus consecuencias sobre el ser humano.
 La imagen del ser humano sobre la que se fundamenta la Medicina Antroposófica, le otorga el calado suficiente para gestar nuevos paradigmas acordes a las exigencias de nuestro tiempo.
Recomendamos una lectura pausada y contemplativa, en lugar de una lectura en diagonal para recabar información y datos acerca de un nuevo tema. 
Lectura y relectura del texto hasta fecundar nuestro ser con Ideas y conceptos con potencial para despertar nuestro pensar, un pensar desde la contemplación, capaz de encontrar en el Mundo, en su acontecer creador, las Ideas universales que lo sustentan.
La Humanización de la Ciencia y de la Medicina, serán fundamentales para recorrer el camino que nos lleva del Progreso decadente hacia una Evolución ascendente.
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